
-A.3X-0 :x:x^Tzs: j""u.©T7-es a o <a.e ir\xiio'^<i© l o o o IVTJIM:. i4=.ao7' 
iii¿¿¿iMMabA-iiifii&^biiiMiw¿£saBWB^^aH««i - f l r i T - - t - . - j u " " " ' • • ' ' • • ' - • 

€l^co de 
X^eoaLxxo e l e la . I*reiaisia. ^Lc \CL I*rOTrliaLOlai 

Suscripción En la Península: Un mes, 1'ÍSO ptas.—Tres meses, 4'50 id. -En el Extranjero: Tres meses, 10''íci. 
-Número sueUo, O 05 cts. La suscripción se contará desde 1.° y 16 de cada mes. —No se devuelven los originales. 

Redacción y Adminis t ración, Mayor , 24 

Domingo 1." de Agosto 

Condiciones. El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro. —Cói-résponsales 
París, Air./4. Z-ore/Ze, 14, rué Rougemont; A/r./.yones, 31 FoübourgMonmatre 
:̂  —— , w = = ; : : = ; La córrcíSpondencia al Admin i s t r ado r -zr==:T=i:=zz^-==:-::=zj •', 'imfrr= 

en 

y JE»laterlto 
que tomará la alternativa , ̂  

TOROS DE ANASTASIO MARTÍN 

POR LA NOCHB: -fliHIftHílüiiyfiilLIfiit 
Para EL ECO DB CARTAGENA 

DE CORPEOS 
ha üdfa poslat de Ahorros, Estudio 

Comparativo. 
Cuando se quiere importar UHÍÍ ins

titución, ya en vif^or en el extranjero, 
es preciso ao oividtfr, páfra que cou 
éxito quede establecida, las condicio* 
nes del medio ambiente, las costum
bres, los precedentes y hasta los pre
juicios de país, por que no hay mía 
remedio que Vespetai- lo que con la 
"fuerza de los hechos se impone. 

lisa adapt:»cióir,"cuestión de tacto, 
es condición indispensable para que 
prospere toda reforma, aunque Se fun-
<ie en procedimientos en otras parte"á 
p>'rfectanieutp experimentados. 

Al tratarle ahora en la creación tile 
una Caja Postal de Ahorro Nacional, 

blema-fiRU»jWt(Pte :íMiT|f; «^Qífcro»;'. 
vigor ¿ busiayaclaí en plí Wkíranjeró "\ 

1.» La Ipg esa, ó sea e' Poslmasfér 
Director con amp'in« f^iruUades, de la 
Caja de ;\horros 

2.» J A belga, qwe consüite enBrt¡|í • 

nal, 6' aer VICIO d«,C^rre<js. 
3 * La francesa, qge creó en el mi

nisterio de Correos y Telégrafos una 
dirección de Caja de Ahorros, cuyo 
presupuesto se halla sostenido con los 
beneficios de la mism;»; y, 

4." La holandesa, ensayada duran
te unos años, que se reduce á facultar 
á las dis'iulas Cujas de Ahorros de Ín
dole privada para ponerse en felaCJón 
con las adminisiraciohes postales. 

¿•'nal escogel-? Antes de dónlestar 
no podemos menos fie recordaí- ¿jue 
los biéíiéficios rife las Leyes mejores se 
hayatlcasi siétíipre én (-azón ifireéta de 
las condiciohés de loi'hombre^ encar
gados de su ejecución, y eso es ver
dad, sobre todo, para las leyes admi
nistrativas. 

Inglaterra hn podido adoptar lá So 

iuciód expuesta por que, compren
diendo hace tiempo que el servicio de 
Correos j Telégrafo» tiene para su 
comé,fCiB, s'íi^dugtHa j ' a é viídá so-
ca l ente: a una importancia funda
mental, ha cuidado con esmero de 
designar para el puesto de^^Postma 
ter> hombres de prestigio, convirtién
dolos,, además, en pcrscinajcs por su 
dotación y estabilidad ei| el cargo, de 
suerte que al crear la Caja de Ahorró 
postal, donde, naturalmente, la Ad
ministración de Correos désetrtpefia 
un papel dé ia mayor importancia, r i 
lógico qtte los ingleses, cuyos proce-
dimiehtós administrativos les perihi* 
ten adoptaren todo soíacióttfTs stjn-i 
ciiias, penslaián en «Porlmastet» pa-, 
f«.reconcentrar en su sola iiuloridüd 
la gestión de tantos millones î̂ tl̂ zit 
dos í̂ on f4>ntos ititepeses, piecisameu-
le cuando Ifls escándalos de ¡ilgunas 
Cajas mal admi.íistradas hicieron un 
momento creer en U\ cojivenieiicia 

no destruir la > instituciones existen-
tts aunque defectuosas, para crear 
otras mejores, convencidos de que po 
co á poco o bueno corrije ó absorve 
lo maU). 

Bn virtud pues, de la ley de 1861, 
el <Postmater> asume toda la respon
sabilidad de esa delicada gestión. 

Solución sencilla ^n verdad y que 
prospera hace cerca de medio siglo, 
pero en un país donde las virtudes 
cívicas se hallan más desarrolladas, 
no sabemos si por mejor recompensa
das. 

Para nuQstra nación QOÜOS atreve
rnos á proponerla y dnd;4mos que ba
ya quien la patrocine con éxito aquí, 
con Directores generales á la españo
le!... de quiííi y poti. H á t î jlife Buscar 
elementos de tslabit idadque' ndofre-
ce aun nuésVrá política 'Del sistema 
belgd y'tfél <i|úé .se erisiíyó e'r FKi'anda 
no hablamos porque ntj estamos en el 
caso de ninguna de esas naciones; no 
poseemos, en efecto, una Caja de aho
rros con catácter nacional y las otras 

no se hayan en circunstancias tules 
que aconsejen repetir aquí el desecha
do ensayo holandés, Y nos queda por 
examinar el sistema francés. 

La solución adoptada en ese país, 
fué lógica; existia un Ministerio de 
Correos y Telégrafos, y Cochery, en 
caí gado de este servicio como Subse
cretario ó Ministro, hac^^i y^ ©iijco 
años, pudo reconceiitrar toda la orga-
niir^citSn delíiCaja dé Ahorros en di
cho Ministerio, creando una dirección 
especial que funciona con \i d«biiiá 
indepent^encia. , 

Eftniiiistro próximo artículo nos 
ocupai mos del proyecto para Espa
ña. 

C. 

ÜDS 5UCE5D5 
deniElilla 

La censura, llevada con 'a preri-
sa á todo rigor nos. impidió publi
car en nuestra anterior edición los 
siguientes telegramas depositados 
en la central de Madrid á las 2\49 
de la tarde y á las 4'20 de la misma 
y que llegaron á esta redacción 
después de las nueve de la noche. 

Esto produ?;e los consiguientes 
pet juiciosa la.s empresas periodís
ticas que tío ven compensados ms 
esfuerzos ppr la iiatuv al ansiedad 
del piíblico ante la anormalidad de 
las circunstancias. 

ÍJe aq\ii éJ,,primero de dichos ¡te
legramas. 

Madrid 28-2'40 tarde. 
Noticias particulares que se han 

recibido de Melisa aseguran que 
la brigada êl general Pinto ha li
brado un combate 

Tachado o demás por la censura. 
Dos horas después recibimos el 

siguiente: 
Madrid 28 4'20 tarde. 

El telegrama oficial facilitado á 
la prensa y que lleva fecha del dia 
27 dá cuenta dé haberse librado un 
terrible Combate entre los riffeños 
y la brigada que manda el general 
Pinto. 

Esta tháflan'á un numeroso gVupo 
de mot'os, empl'^ando la astucia 
para vferiflcar ¿1 movimiento avan
zó desde el Gurugú íiasta te. dere
cha de las estribaciones de dicho 
monte. 

Rompiei-on unos 200 metros de 
línea fétrea entre la primera y se

gunda caseta, entregán^iose á toda 
clase de hostilidades. 

Bl combate 
£1 general Marina dispuso que 

iqiaedlatamente seprganizaran dos 
¿ífluiMnas inandadas por sus coro
neles, para qiie salieran á prote
ger á Ja b|igiida>4el general Pinto 
encargada dé apoderarse de algu
nas lomas del Gurugii. 

El encuentro fué terriblefy encar
nizado y las bajas numerosa^por 
ambas partes. 

Después de 24 horas de incesan
te fuego, los nioros que hablar» si
do rechazados varias veces, tuvie
ron que replegarse á 1? p^rte alta 
de las lomas. 

Bajas sensibles. 
En el combate pereciercíii heroi

camente el general Pinto y. los te
nientes coroneles del batelón! de 
las Navas y el de ArapUes, 

Hasta ahora la^ bajas cotppro-
batíls de ^nUe t̂rkij ttc^a» a» îfen-
derf á 200. ' '"' " ' 

Más noticias 
Posteriormente i ecibimos los s: -

guientes telegrapias: 
Las fuerzas españolas han reali

zado verdaderas heroicidades re
chazando Varías veces al enerhiyo 
cuyo mífh^ro era '^bonsideráble y 
haciéndoles^ retrbcéder. * 

Se han o'Cupádo nuevas posi¿io-' 
nes que conservamos, aunque es
tas nos han costado dolorosas 
pérdidas. 

Acto heroico 
Entre los muchos actos heroicos 

realizados en el último combate 
merece citarse el siguiente: 

Un soldado de la brigadfe dis-
clpHnai^ia; al ver que su capitán 
caía herido se lo echó al hoitibro, 
intentando sacarlo dé entibé la llu
via de fuego que los envolvía, con 
objeto de q^e no lo reraatar^i? <5, 
que cayera prisionero de los rif
feños. 

Estos, rodearon al grupo inten
tando apoderarse del .soldado» y 
del capitán herido. 

Entonce*! el pritfler,o dejaindo en 
en el suelo su preciosa carga y cu
briéndola con su cuerpo, se arrodi
lló defendiéndose con el maúser 
déla chusma que 'e at'a(!aba. 

Mató á dos moros y los demás 
huyeron al ver la heroica defensa 
del soldado. 

BseaiBec de agua 
Las tuerzas españolas han lu

chado sintiendo los efectos de la 
escasez de agua. 

Una sección de. Ingenieros re
corriendo las inmediaciones del 
Atalayóh, encontró un manantial 
en el qué calmaron su sed todos 
los soldados! 

Las bajas de los moros 
Aui^que no se sabe con exaclti-

tud las bajas que haií experimen
tado nuestros enemigos, se calcu
la que soíí fenor raes. 

Continuamente retriaban muer
tos del campo de batalla. 

Nuestra artillería los destroza 
con sus certeros disparos que siem
bran la muerte en Sus filas. 

En lo más rudo del combate un' 
grupo de moros se apoderó de una 
caja de municiones. 

Uno dé nuestros Soldados cuyo 
nombre se ignora todavía arreme
tió contra ellos haciéndoles aban
donar su presa. 

Nuestros buques dt; guerra han 
tomado parte en el combate. 

Heridos á Málaga 
Ha fondeado é^ el puerto de'Má-

laga el vapor Menorqufn condij-
cienctó '^ñ% f afaf^s <t^^ f ^ ^ 
en MeÜlla y gran ntimero dé mili
tares heridos. 

Táíttbién llegó' el vap^ Sî n 
Francisco'. • 

El desembarque lo presenciaron 
las autoridades é inmenso gentío 
que obsequiaba á nuestros* solda
dos, esforzándose por atenderlos. 

Todos fueron conducidos á los 
hospitales quedando admirable
mente instalados. 

Consejo de Min i s t ros 
Hoy se reunirán Ibs trifnistr^s 

bajo la presidencia del Sr. Maura. 
En eSt̂ ^Téünidn solo sé ti'atará 

de loSí'sucesos dé' Marrueco^ y de 
la anormalidad qite existe erf va
rias pfovii^cias. 

notds canagetterds 
Pabel lón «Bl Brillarite» 

Sin dudí es él cin'¿máíógfraf. más 
populiir de Cartagena e.ste que los .sé-
ñores Can ivas y Valéi-o; tienen insta
lado en la acWáí temporada 'de vara
no en el real dé la feria y ' í ju í duran
te ér invierno funciona en lá calle de 
Gisbert. 

Y décimos que es el má« popula ' 
pot-que sil público es el más asiduo y 
numeroso. 

-Es innegable que los dueflos deíf 
Pabellón «fel Brillante» han teftidrt* 
siempre mucho acierto paVá la clec-
ciórt d&'^rtfstas, y solo asi se explica 
el constante éxito en - taquilla que 
vienen teniendo. 

Y'ahorahagárnos un bóoo de histo-
fia sobre este cine ael 'qué .se puede 
decir \k trasc de aquel actor réfirién -
dose á un ':ompahéro: tTan joven y 
ya célebre». Ef*íctivaméTite este cine-
matógrato apenas cuerttá cuatro aflos 
dti vidii. 

En el me.s de Abtil de 1905, mar
charon á Bárolona los seftoreS Cá
novas y Valero, acompañados del in-
telig'nte mecánico Don Mo >sto La-
jara y allí* cortipraron el prisr-er diñe 
y las primeras películas s i e r i j el 
aparato de los mejores y sufici n; * 
temente exfáminado por el Sr ;^aj*-
ra. A s u regreso á La Unión que 
es don(|«^':,$|4faü||la :fil^4l«iiM' estos 
señores, y mientras construían el pa
bellón que hoy exilie en IH calle de 
Gisbert, trabajaron.cc^n el cine y {las 
películas; en diferentes pueblOi de es
ta provincia., ; 

Inauguraron «U de La Unión á me
diado ^ de Mayo terminando .*>1 jió de 
Julitx Al día siguiente empezaron la ; 
instalación en la f^ria d« esta pobta-
cí¿n inaugurándose el día 25 y teri-
mirta: do el i? de Septiembre trasla
dan do^p en »»s'a techa á la Unión, de
butando el 30 ('e Septiembre en don
de estuvieron dando funciones cine-
matogtáficas hasta e[ 4 de Rl^irzo, del 
1906, X^^eraás y con ottó*¿pay,tu 
de cinematógrafo que h»bi.in adqui
rido, tan bueno ^omo el primero, 
daban funciones en Portpnin y en el 
Llano del Beal una larga témpora 
da."' ' , ' , , / , 

El S de Marzo empezaron el, ir^asladp 
á Cartagepa del Pabellón que teniatj . 
e n L t Unión; conlü verán nuestro* 
lectores estos int^iig-ibles e-mpresa-
rio3 no perdían el tiempo. 

Ya én Cartagena y en la ca|le de 
Gisbert fué inaug)irado el 18 dc .^a r -
zo y clausurado para trasladarlo i la 
feri t eu donde fuacion¿ desde ptitne- • 
ros de Julio hasta fin de ARosto^ , 

Durante esta tiempo daban Sfccio-,. 
nes con él otro cine én Cieza, JumiUa, 
Blanca, Abarán y en el Teatro Olfco 
Villar de Murcí*, siendo en esta úiti-
ma ciudad donde tuvieron que lamen « 

witm 
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y con andar flamenco va caminando 
al son del pasa callé que están, tocando. 
Hiere el sol CjĈ  t̂is^rayps l^srica? te|^, 
relumbran losbordados.y leDtejiieiaSi 
y en aplauso e§truení|>jf o romp? I9 g§nte; , 
aplauso qtje renace,̂ li el Presií^ente , 
del chiquero la lla,ye iai]za certero 
y el Alguacil, la coje con.) l̂ s9mJ?rero. 
Cuadro de luz brillante, de luz de Espafla, 
orgia de f;oloíe8 do /en mezcla extraña 
el hispano presente Qu^da ligado 
á gallardas memprias de lo pasado. , 

Y á la r^s jaraiiî fia se ve en Toledo 
por el Cid derribada, se vé el denuedo 
de Qazul en Granada saliendo al Coso, 
y el empeño de Azarqiie, y al valeroso 
Zaideque á su Moraima negra ês brinda, 
y hace que'ante, la hermosa la res se rinda 
con el tegtfJZ tierjdfjíj dpi|de fp'gura ,^ 
del (Jamaiquino alfanje |aempu7ía,dura! 
Cufídro de luzbfí*'íante, qué aun(|he ai pYÍesenfe 
la corrida es un á]^0"(íe *ot poniente 
que en el bar (létpf'cgTesó éié hundé^ declina, 
algo aun tleüé 'étí su brllfe qué nóü fascina, 
a'go qué *íirtS éiáW, que líóí cílientai, 
algo que en nuestra sangre hierve y fermenta, 
y que évdt̂ -̂ 'dónéelÍ!̂ , dáfes y pajes, 
zegfíps y iornéléá y abencmajes. 

algo que forma parte dé nuestra historia, 
y que brilla en colores y es luz y es gloria. 

¡Buep berrendo bayeaplaatal iQuCíblen 
[corneal 

jQué fuego entre sus ojos relampagueal 
iCon qué furor salvaje sigue al torero, 
y al ver como la valla salta ligero, 
á la barrera embiste, y á sus achaaos 
tablas, estribo,! todo; vuelaí^éñpeda2osl ' 
Ya el picador le cita... Ya el torí> ttvánza 
y al castigarte el hierro ciiece én pujanza; 
dobla el potro al empuje Í08 cdtv^ónés, 
dobla la flera entonces sita acesiótaes, 
del corcel es el f>eohd les a ^ s tnéte 
y al suelo lo disrrttMi ttohel jinete.' 
Suena un gttto déiespañtb: qüi'al descubierto 
el piquero ha oaAdo, y airUtíb'y cierto 
de engancharle y delierifl*, nft'se retira 
el berrendo queaifsiiDSo y f«tozh!y mira.'̂  
El matador acude: 1 veloz dwplega 
el capote ante el ioto^, tí) empapa y ciega, 
y lo citaiilotlaé, logra que airada 
se revuelva la fiera, que desliñtibráda 
por aquel paño rojo d« éü^aifos lléfto, ^ 
le embista abandonando presa y terreno. 
Y el picadí^í-ya Ubre, se alza y coh'pena 
mira á su ;pottKK)niverto sobre'la arenn, 

emir santo y ungido por el Profeta 
que al darle el paño rojo ¿e la muleta, 
le dio con él la injÉlgnia y el estandarte 
que lo etije y proclama por rey del Arte. 

Siga la noble fiesta, siga el encanto, 
aquf España es España, y á España canto; 
que por las venas niiesttas corre á raudales 
la sangre de d(rs razas an^és rivales; 
y de cristianos hijos, ó hijos de moros, 
nuestra tierra es la tierri'de Pan y Toros. 

^rancUccr Hrronix 
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^̂  

h^ Corrida 
A tnl querido «migo D. An

tonio Oilver. 

|La corrida! Bien venga la alegre fiei v 
á la que el sol de España sus brillos pieata; 
donde lucen las hembras «u blzarríft, 
y sus ojos son soles de mecUodia; 
y en la cabeza airosa de flores %ria, 
sobre la altiva frente blanca ó morena, 
la graciosa mantilla baja y descleiidíi ¡: 
y en sus redes de encaje la| almas prende; 
y los talles se encierran en el cocpMlo 
donde la gentileza dejó su aiiiip, 
y la falda de seda y acairelada 
amarilla ó bermeja, verde ó morada, 
deja un pi¿ Inveíóslmil al descubierto, ' 
pié de nlnfíí̂ pisaiido rosas dé un huerto; 


